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Leo: 
«De los dooumerifcos oficíales resulta 

qtie hay en Inglaterra, por cada diez 
mil habitantes, 33 locos, proporción 
que demuestra el aumento de vesáni
cos, pues en 1859 sólo habia 18 

Eti 1.° de enero de 1902 había en 
Inglaterra 110.713 enajenados, 27(59 
más ipie en 1." de Enero de 1901. 

El ttlcobol es la causa principal qtie 
va produciendo el aumento.» 

A nosotros poco nos importa que 
exista tanto loco, aniiqne si nos alegra
ríamos qne leti diene por comer uvas. 

En las hojíis de los libros puede en
contrarse el microbio déla tuberculo
sis, de la .escarlatina y de otras varias 
enfermedades. 

El contagio puede verificarse, si se 
tiene la costumbre de mojárselos de
dos con saliva al hojear los libros. 

Es preciso andar muy listos, pues 
un microbio se pesca por poco precio, 
sobre todo leyendo en libros de lance. 

Se ha vuelto á reunir la junta local 
de sanidad, enterándose de una discre
ta comunicación de los dueños de ba
rrilerías, en la que dicen, les es impo-
RÍbl* trasladar á ías afueras, las balsas 
para la maceración de arcos. Sí el 
Ayuntamiento insiste en que so cum
plan las ordenanzas municipales en 
este punto, se verán obligados á para
lizar ios trabajos. 

Si es grave q-ae existan estos focos 
de infección, más grave sería que la 
uva se quedara en las parras por falta 
de envase. 

Entonces moriríamos de hambre; 
luego es preferible morir de tifus. 

Los barrileros en esta ocasión, han 
sabido donde nos aprieta el zapato. 

Y mucho más si w¿ saldo les ha ex
plicado la doctrina del mi tridatismo. 

El insomnio del pobre es debido en 
la mayoría de casos, á la faltado re
cursos, y por el contrario, el insomnio 
del rico obedece á la plétora de dinero. 

El roiklico que pretenjla curar ahuiio 
y al otro forzosamente ha de scf'so-
cialista, pues no sólo en la farmacia 
se encuentran los remedios de nues
tros males. 

* * * 
El gran Letamendi dijo que ocu

rrían un buen número de muertes, que 
no eran debidas á padecimiento cono
cido y si á un algo que existia en nues
tra época. 

El médico que por su misión conoce 
perfectamente ese algo y no profesa 
doctrinas que puedan redimir al pobre, 
no tendrá muy tranquila la conciencia. 

La mejor higiene consiste en ani
quilar ese mal que mata y no es obra 
del microbio ni obedece á ley patoló
gica. 

* * 
Decía Fonsagrives, eminente mé

dico francés, que cuando comenzó á 
ejercer tenia diez medicamentos para 
una sola enfermedad y que en los últi
mos años de su profesión sólo contaba 
con un inedicamento para cada diez 
enfermedades. 

Este insigne d in ¡ico demostró tener 
un gran sentido practico, no cayendo 
en la farniacomnnid, que hoy padecen 
desgraciadamente la mayoría de los 
médicos morlernos. 

Sin ser excépticos os preciso mante
nerse en los límites reales de la medi
cación racional, sancionada por la ex-
porimentación y la clínica. 

No hay que olvidar nunca qne me
jor es prevenir que curar. 

Datos curiosos: 
Siendo la mortalidad media de 24 

por 1000 y el peso medio de los cadá
veres liumanos -40 liilógramos, con 32 
por KX) de materia orgánica, sumi
nistran 1000 cadáveres de hombres 
aniralmente 312 kilogramos de subs
tancias orgánicas. 

Cantidad enorme Dasto de gérmenes 
patógenos que notablemente nos per-
j.udica, á pesar del enterramiento. 

Y asi prestam'o!-.^a]imento al mundo 
pequeño, que constantemente nos ame
naza y en la terrible lucha llevamos 
siempre la peor parte. 

'* 

En Alemania no eiitierran los cadá
veres hasta las 72 horas de su falleci
miento. En EspaiVi á las 24. Esta di
ferencia es debida.al distinto clima. 

Así está ordenado por la ley en am
bos países. 

.El méílíco que espide el certificado 
de defunción debe ser el (}ue ordeno el 
enterramiento á la hora compatible 
con el clima, la estación, la clase de 
padecí miento, la edad y oti'as diversas 
círc\instancias. 

J l l . i N C0.\[P.\N.I GlMÉXlCZ. 

Mí 
Se demuestra en Física la recompo

sición de la luz blanca de los siete co
lores del espectro solar, por medio del 
disco de Newton.---Fundado en ello, 
puede esperimentarse este fenómeno 
por medio de un jngiiete que los niños 
suelen hacer sin darse cuenta de ello. 

Este aparatíto se compone de un 
círculo de cartón ó -tia madera fina de 
unos 20 á 25 centímet^ros de diámetro; 
el centro y los bordes son negros y en 

el espacio que media entre el oirculito^-
negro del centro y los bordes de la ciir--
cunsferencia, se pegan, uno a contí"-
nuación de otro varios sectores de pa^-
pel rojo, anaranjado, amarillo, verde,, 
azul, índigo y violado, colocados des
de el centro á la círcunsferencía.—En 
la dirección del diámetro y á la misma 
distancia del centro, se practican dos 
agujerítos por donde se atraviesan los 
dos extremos de un hilo fuerte; se 
unen los dos cabos y los extremos ce
rrados .se pillan con los dedos dándole 
al disco vueltas á la comba hasta que e l 
hilo se haya arrollado. Tirando con 
alguna fuerza el disco toma movimien
to de rotación y tiende á liar el hilo en 
opuesto sentido; de modo que aflojan
do y estirando, el disco toma una ve
locidad vertiginosa en uno y otro sen
tido y los siete colores del espectro se 
convierten en un disco blanco ó lige
ramente rojo, debido á la recomposi
ción de la luz. 

A medida que el papel pegado al 
disco imite mas los colores del espec
tro, tanto mas blanco resultará el cen
tro del disco. 

I I . 

Aunque no es alhameño por su cuna, 
se le puede considerar como tal. Em
parentado por su casamiento con una 
de las p^rincipales familias de este pue
blo, hace próximamente treinta afios 
que vive entre nosotros. Dedicado á 
lo- negocios por bíibcr recibiíh) su pri
mera oruicaciini cu ol Comercio, ha 
conseguido por su perseverancia y 
buen tino resolver el arduo problema 
de la vida, pues al llegar á la madurez 
posee lo suficiente para vivir de sus 
rentas con independencia. Aunque no 
ha estudiado, lo parece; se expresa 
bien y con cierta corrección, hasta el 
punto, que el que no lo nocozca lo to
maría por un intelectual. 

En lo físico tiene bastante (¡ue agra
decer á la Naturaleza. Aunque ya pasa 
de los cincuenta, fué lo que se llama 
un buen mozo: pelo rizado, enjuto de 
carnes , gallardo continente , figura 
simpática, Estas cualidades y su afi
ción por las bollas le acarrearon algún 
que otro disgusto doméstico. De ca
rácter alegre y jovial, no le abaten 
contrariedades ni pesares. Es el pro
totipo de la alegría cuando en ratos de 
broma se halla entre sus amigos anti
guos, compañeros de fatigas y glorias. 

De ideas democráticas aunque con
servador de nombre, acaudilla una de 
las dos fracidones en que se divide 
aquí el partido Sílvelísta. Fflé Alcalde 
en varias ocasiones y de su paso por 
cargo tan importante siempre guarda
rán gratos recuerdos los alhameños. 

QIOBDANO BRUNO. 
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